Apocalipsis 14:14-20
El Hijo del Hombre vendrá a juzgar
Apocalipsis 14:14–16 (RVR60) Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda. 15Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura. 16Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada.
La expresión, Miré, y he aquí, es comúnmente utilizada en Apocalipsis para introducir un nuevo paso importante en la revelación. En este caso, se trata de la visión de uno sentado semejante al Hijo del Hombre, el cual no es otro que el Señor Jesucristo, quien se hace presente para participar de los juicios divinos que habrán de caer sobre el mundo impío. En las Escrituras, Hijo del Hombre es un título mesiánico de Jesucristo. La descripción de esta visión es muy similar a la que tuvo el profeta Daniel de la segunda venida del Mesías. 

Daniel 7:13–14 (RVR60) Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 14Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido.

La corona de oro simboliza la gloria y la dignidad del Señor como soberano. En su mano tiene una hoz aguda, símbolo del juicio que está a punto de ejecutar. Esta imagen de Jesucristo como Juez es consistente con la voluntad revelada del Padre, en cuanto a que todo juicio ha sido puesto en manos del Hijo. 

Juan 5:22–23 (RVR60) Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, 23para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió. 
El hecho de que el ángel que viene a anunciar la inminencia del juicio sale del templo indica que este juicio viene como resultado de la justicia de Dios. La expresión, la mies de la tierra está madura, es un indicio de que el tiempo para ese juicio está más que cumplido. La forma verbal de madurar significa “secarse,” por lo cual, presenta la imagen de un fruto o un vegetal que ya ha pasado su punto máximo de madurez y ha comenzado a secarse. 
Apocalipsis 14:17–20 (RVR60) Salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda. 18Y salió del altar otro ángel, que tenía poder sobre el fuego, y llamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están maduras. 19Y el ángel arrojó su hoz en la tierra, y vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios. 20Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios.

También procedente del templo sale otro ángel con una hoz aguda, el cual es exhortado por otro ángel que sale del altar a meter su hoz como parte del juicio. El hecho de que este ángel tiene poder sobre el fuego, indica la capacidad que tiene para ejecutar un juicio purificador. Resulta muy interesante que en la expresión sus uvas están maduras se utiliza un vocablo diferente al utilizado en el versículo 15 para decir que la mies está madura. En el segundo caso, la palabra utilizada presenta la imagen de uvas que están en su punto perfecto de madurez, por lo cual están llenas de jugo y a punto de reventar. 

Algunos comentaristas ven una diferencia entre la siega de la mies mencionada en los versículos 14 al 16 y la vendimia de la viña mencionada en los versículos 17 al 20 y consideran que la siega se refiere a que Dios recogerá a sus santos antes de hacer la vendimia de los impíos. En realidad, el texto no nos dice qué significa la siega de la mies, por lo cual, otros comentaristas prefieren interpretarla como una mención general de los juicios que habrán de venir. 
En cuanto a la vendimia de la viña, el texto sí nos deja claro que esto se trata del juicio de Dios sobre los impíos, pues las uvas son echadas en el gran lagar de la ira de Dios y son pisoteadas y sale una gran cantidad de sangre. En este pasaje se anuncia cómo habrá de ser este juicio, pero su ejecución aparece en Apocalipsis 19, cuando el Señor regrese a la tierra por segunda vez. 

Apocalipsis 19:15 (RVR60) De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso.
El salpicar del jugo de las uvas al ser pisoteadas se compara al salpicar de la sangre en una gran masacre. 
Apocalipsis 19:17–21 (RVR60) Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, 18para que comáis carnes de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y grandes. 19Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército. 20Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las señales con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre. 21Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos.

Aparentemente, el escenario de este juicio serán las afueras de la ciudad de Jerusalén. Posiblemente la expresión, salió sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios, es una hipérbole para dar a entender la severidad de este juicio. Esto encuentra confirmación en un pasaje paralelo en el Libro de Isaías.

Isaías 63:2–3 (RVR60) ¿Por qué es rojo tu vestido, y tus ropas como del que ha pisado en lagar? 3He pisado yo solo el lagar, y de los pueblos nadie había conmigo; los pisé con mi ira, y los hollé con mi furor; y su sangre salpicó mis vestidos, y manché todas mis ropas.
Mil seiscientos estadios son aproximadamente 200 millas y especifica un área en la que seguramente Jerusalén estará en el centro. Allí será en donde los ejércitos del mundo se reunirán cuando Jesucristo venga por segunda vez, como ya lo vimos en el pasaje de Apocalipsis 19 que acabamos de leer. 
En resumidas cuentas, el Capítulo 14 de Apocalipsis que estamos concluyendo enfatiza primero que los 144.000 de Israel que son vistos al principio de la Gran Tribulación serán protegidos a través de ella y sobrevivirán. Segundo, se anuncian una serie de juicios sobre los impíos, los cuales les garantizan a los santos de aquellos días que aunque tengan que sufrir y aun hasta ser muertos, Dios hará justicia y la fidelidad de ellos será recompensada. 
Las implicaciones de este mensaje para hoy en día son obvias. Hoy es el día de la gracia, pero viene un día en que Dios juzgará a los hombres con justicia. La invitación está abierta a toda persona para que confíe en Jesucristo como su Salvador personal y así pueda escapar del juicio venidero. 
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